
Salmo 23
Jehová es mi pastor; nada me faltará.

En lugares de delicados pastos me hará
descansar;

Junto a aguas de reposo me pastoreará.
Confortará mi alma;

Me guiará por sendas de justicia por amor de su
nombre.

Aunque ande en valle de sombra de muerte,
No temeré mal alguno, porque tú estarás

conmigo;
Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.

Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis
angustiadores;

Unges mi cabeza con aceite; mi copa está
rebosando.

Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán
todos los días de mi vida,

Y en la casa de Jehová moraré por largos días.

Gracias a todos nuestros familiares
y amigos por acompañarnos en la

celebración de la vida de una gran
MADRE, HERMANA, ESPOSA, TÍA y

amiga. Gracias por las historias y
recuerdos compartidos. 

Gracias

 Maria Carpio
A b r .  2 9 ,  1 9 3 7  -  E n e .  2 3 ,  2 0 2 6

Celebrando
L a  V i d a  D e



O b i t u a r i o

María Carpio, cariñosamente conocida como Tonita, nació
el 29 de Abril del 1937 en Santa Ana, El Salvador. Partió de

esta vida el 23 de enero de 2026 en Los Ángeles, California,
dejando tras de sí entrañables recuerdos y un legado

eterno de amor hacia su familia.

Durante muchos años, Tonita se dedicó con esmero a su
papel de ama de casa, formando una hermosa familia que
fue el centro de su universo. Fue una mujer trabajadora y

perseverante, quien sola crió a sus dos amadas hijas, María
Teresa Monroy y Estela Azucena. Su fortaleza

inquebrantable y dedicación marcaron no solo la vida de
sus hijas, sino también la de sus nietos, con quienes

compartió un lazo muy especial. Tonita era una excelente
abuelita para sus nietos, bisnieto, y tataranietos, creando

recuerdos llenos de alegría que serán atesorados por
siempre. Su personalidad carismática brillaba

intensamente, transmitiendo calidez y felicidad a todos
los que la conocieron.

La música llenaba el corazón de Tonita de alegría,
especialmente los Boleros Románticos y todos los tríos. A

través de esas melodías, conectaba con sus raíces y
compartía la riqueza de su cultura con su familia. Además

de su amor por la música, el mayor logro de Tonita fue
haber criado a su familia, celebrando sus éxitos y sintiendo

un inmenso orgullo por cada meta alcanzada.

Tonita deja en este mundo a sus queridas hijas, María Teresa
Monroy y Estela Azucena, quienes continúan honrando

los valores y el amor que ella les inculcó. En espíritu, se ha
reunido con sus queridos padres, Norberto Monroy y

María Carpio, y sus nietos quienes sin duda la recibieron
con los brazos abiertos.

La vida de María "Tonita" Carpio fue un testimonio del
poder del amor, el sacrificio y la fortaleza. Aunque ya no

camine entre nosotros, su espíritu permanecerá para
siempre en los corazones de quienes tuvieron el privilegio
de conocerla. Su amor por la familia será siempre una luz

que guíe e inspire a todos a valorar la belleza de la unión y
los recuerdos creados en el camino.


